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			Sinopsis

		

		
			Jessica. Daniel.

			El primer amor…

			El primer desengaño…

			El primer dolor…

			 

			Daniel

			Acabo de quedarme como un pasmarote y no, no es por el hecho de que mi «compañero» sea en realidad «compañera». La miro sin saber qué decir ni qué hacer. Mi mente retrocede once años atrás y vuelvo a verla de nuevo allí, de pie, simulando que no siente nada mientras se da media vuelta y se marcha… Es ella, es Jess.

			 

			Jessica

			¡La madre que lo parió! Está igual que hace once años. ¿Cómo es posible? Tiene la misma cara de niño bueno. Me está mirando alelado, por lo que empiezo a pensar que esto también ha sido una sorpresa para él. Veo a Alicia mover los labios, pero debido a la música que suena en mis auriculares no oigo lo que le dice, aunque puedo imaginármelo por su cara: ¿él es el misterioso compañero de piso?

			 

			Un piso en común, rencores del pasado, cenizas que resurgen y una atracción imposible de ignorar.

			Comedia, música, drama, romance y erotismo son los ingredientes que encontrarás en esta novela.

			A tu son es una novela de amor, amistad, lealtad y, sobre todo, superación.

		

	
		
			A tu son. Segundas oportunidades, 1

			

			Roseline Moyle
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			El éxito es donde la preparación y la oportunidad se encuentran.

			BOBBY UNSER

		

	
		
			 

		

		
			Para todos aquellos que buscan seguir adelante sin importar las piedras que encuentren a su paso.

			Para los que luchan cada día por superarse y, sobre todo, para todas esas mujeres que sufren en silencio.

			Grita, hazte oír, no dejes que nada ni nadie silencie tu voz.

		

	
		
			Prólogo

			Alicia

			El sonido de mis pasos retumba por el silencioso pasillo. Voy a toda prisa, nerviosa, preocupada, enfadada… Es posible que mis tacones no sobrevivan a esta caminata, ya que golpean tan fuerte el suelo que es probable que se rompan.

			Aún no me puedo creer que esto haya sucedido. Juro que cuando Lázaro me llamó no supe si echarme a llorar o ponerme a gritar. Igual que juro que ese imbécil pagará por esto. ¿De verdad Jessica no se da cuenta? ¿Cómo es posible que no sea consciente de la clase de tipo que tiene a su lado? Debo convencerla para que lo deje. La suya es una relación tóxica en toda regla, pero ella parece no darse cuenta.

			Por fin llego al mostrador. Me acerco a él y le pregunto a la administrativa por el número de habitación en la que se encuentra mi amiga. Debe de estar destrozada. Acaba de perder la oportunidad de su vida, esa por la que lleva luchando desde que era una adolescente.

			—Habitación 315 —me responde la mujer con mucha amabilidad.

			—Gracias —le contesto algo seca. Necesito verla y comprobar con mis propios ojos que está bien. De él ya me ocuparé más tarde.

			Salgo disparada hacia el pasillo de la izquierda y toco el botón del ascensor. Este trasto parece ir más lento de lo normal o esa es mi impresión. Debería haber subido por la escalera, me regaño mentalmente. No, eso no habría sido una buena idea, rectifico. La falda de tubo que llevo no es el atuendo ideal para hacer ejercicio.

			Por fin se abren las puertas del infernal ascensor. Cuando salgo, miro hacia ambos lados y veo el cartel que me indica qué pasillo debo tomar. Echo a andar sin prestar atención a nada, buscando el número 315; solo deseo llegar a mi destino de una vez por todas. Me tropiezo con una enfermera que sale de una de las habitaciones y, tan abstraída como voy, ni siquiera le pido disculpas. Sigo caminando y contengo la respiración sin ser consciente de que lo estoy haciendo, hasta que por fin veo a mi derecha el ansiado número. La puerta está entreabierta. Me acerco y toco con los nudillos, pidiendo permiso para entrar. La voz de Lázaro, el hermano de Jessica, me invita a hacerlo.

			En cuanto entro, suelto el aire que estaba reteniendo en los pulmones. Jessica se encuentra medio recostada en la cama. Lleva el brazo derecho en cabestrillo. Por suerte, no parece tener nada más que eso y varios moratones por la cara y el cuerpo.

			Me acerco lo más deprisa que mis tacones me permiten y me lanzo hacia ella, que me abraza muy fuerte con el brazo que no tiene inmovilizado.

			—Gracias por venir —me susurra con un hilo de voz que no reconozco en ella.

			—Nena, ¿cómo estás?

			Ni siquiera se molesta en contestarme, solo alza un poco el brazo herido y hace amago de encogerse de hombros.

			Ante su falta de respuesta, miro a Lázaro, que me informa de todo.

			—Tiene el hombro dislocado y fractura en el quinto metacarpiano. Por suerte, no tendrán que intervenirla, pero…

			—¿Cuánto tiempo? —lo corto, formulando la pregunta de la que nadie quiere conocer la respuesta.

			—Tres semanas mínimo con la férula. Después deberá hacer rehabilitación intensiva para recuperar la movilidad… Aun así, no es seguro que la recupere del todo.

			Mis ojos se abren de par en par. ¿Qué puedo decirle? La vuelvo a mirar y ella aparta los ojos de nosotros. Sé que se contiene para no llorar. ¡Es Jessica! ¡Nunca reconocerá lo que siente en estos momentos!

			—¿Podrías dejarnos a solas, Lázaro, por favor? —le pido con amabilidad y él accede sin pensarlo.

			—Claro. Mientras, voy a tomar un café a la cafetería. Si me necesitas… —le dice a Jessica, a la par que le da un tierno beso en la frente a modo de despedida.

			—No quiero ser cruel contigo, Jessica, pero… —empiezo a decir en cuanto Lázaro cruza la puerta.

			—Pues no lo seas, Alicia —me pide acongojada—. No lo seas…

			—¿Ahora te das cuenta de la clase de hombre que duerme contigo? —le pregunto exasperada.

			Sé que estoy pasándome de la raya, pero me da igual. Dicen que no hay mal que por bien no venga y espero que ese refrán sea aplicable a este momento.

			—Nico no tuvo la culpa, Alicia. —¿De verdad lo está excusando? ¡No puedo creerlo! Me es imposible disimular mi sorpresa al oírla—. Estaba empezando a llover y había algo de gravilla en el suelo. Nico perdió el control, pero no fue algo intencionado.

			Definitivamente, ¡no puedo creerlo! Está cegada por él, no ve lo evidente y yo no sé qué hacer para ayudarla…

			—Pero ¿tú te estás oyendo, nena? —la increpo molesta—. Nico es motorista profesional, sabe manejar una moto mejor que sus propias piernas… ¿Cómo puedes creer que ha perdido el control de una pequeña Vespa por cuatro gotas en el asfalto?

			—No sigas por ahí, Alicia —me pide, cerrando los ojos para retener las lágrimas que están pugnando para salir—. Nico me quiere y esto ha sido un desafortunado accidente, solo eso.

			—¿Un desafortunado accidente? —Ella asiente—. Un desafortunado accidente… Uno con el que él consigue lo que quiere. Lo siento, pero no me pidas que crea en su inocencia.

			No le da tiempo a replicarme, porque el médico entra en la habitación. Viene a comprobar el estado de Jessica y, si hay suerte, también le dará el alta. Muy amablemente, me pide que abandone la estancia y, tras darle un sonoro beso a mi mejor amiga, me voy.

			En principio tengo intención de ir a los aparcamientos y fumarme un cigarrillo. Los nervios me están matando, pero recuerdo que me he hecho la firme promesa de abandonar ese mal hábito, aunque aún no sé cuándo empezaré. Mientras me debato entre salir o no, Lázaro llega de la cafetería con un vaso en la mano.

			—Toma, es para ti —me dice, mirándome de arriba abajo.

			A pesar de mi buena indumentaria, mis ojeras reflejan que no he dormido mucho, aunque, como diría mi abuela: sarna con gusto no pica. He pasado la noche con Lluc y hemos hecho de todo menos dormir… De ahí mi cara de cansancio.

			—Gracias —le sonrío, y le hago la pregunta que me ronda por la cabeza—. ¿Cómo está él?

			—Demasiado bien. Es un capullo con suerte. —La desaprobación que aprecio en su voz me confirma que lo ve como yo—. No sé en qué piensa Jessica. ¿Cómo puede defenderlo después de esto?

			—No lo sé… —Es verdad, no lo sé—. Intento que abra los ojos y vea la clase de tipo que es Nico, pero por mucho que me esfuerzo no lo consigo.

			—Mi hermana necesita ayuda —me suelta Lázaro de golpe—, y no me refiero a la clase de ayuda que nosotros podemos ofrecerle. Debemos convencerla para que la acepte.

			—Lo sé…

		

	
		
			1

			Daniel

			Un año después

			Miro una y otra vez la pantalla de mi ordenador. Suspiro… de nuevo. ¿Qué voy a hacer? Hace cuatro años decidí romper con todo lo que me unía a España, incluida mi familia, y ahora me veo en esta tesitura. Vuelvo a releer el correo electrónico… Me paso nervioso las manos por la cara. Cojo papel y lápiz y comienzo a escribir los pros y los contras que esta situación conlleva.

			Pros

			Es el trabajo que siempre he querido, para el que he estudiado sin parar durante años y el que me hace feliz.

			Contras

			Todo lo demás.

			El sonido de las llaves en la cerradura y el posterior repiqueteo de unos tacones me hacen apartar la vista del papel que tengo frente a mí. Unas risas me llegan desde el otro lado de la puerta y eso sí que me desconcierta. ¿Risas? Aguzo el oído y me llega la voz suave y dulce de Paola; después, la voz grave de un hombre que le dice que tiene un hermoso apartamento… Está hablando en español… Una tercera voz se une al coro y ratifica la afirmación del desconocido.

			Me levanto de mi asiento cuando la puerta que me separa del salón se abre y Paola asoma la cabeza.

			—¿Qué es todo ese jaleo? —pregunto nada más verla.

			—¿Ni siquiera me vas a dar un beso de bienvenida? —me pregunta melosa, acercándose hasta mí y depositando un leve roce sobre mis labios. Cuando se aleja de nuevo, me mira con un brillo inusual en los ojos y me pregunta—: ¿A que no adivinas a quién me he encontrado?

			«Pues no, la verdad es que no tengo ni idea», pienso. Y mucho menos me explico por qué está de tan buen humor: siempre llega enfadada del trabajo debido al cansancio. De modo que no, no tengo ni idea de a quién se ha encontrado.

			Antes de poder responderle, la puerta se abre de par en par y una voz de mujer, que hacía mucho que no oía, rompe el silencio diciendo:

			—¡¡¡SORPRESA!!!

			¡Y vaya si lo es! Hacía cuatro años que no veía a mi prima Alicia, justo los mismos que han pasado desde que salí de España. ¿Qué hace ella aquí? A ver, no es que me moleste, Alicia y yo siempre hemos estado muy unidos… Es solo que me ha pillado por sorpresa, eso es todo.

			—¿No es increíble? —me pregunta una Paola radiante de felicidad.

			¿Por qué está tan contenta? Odia a mi familia, al igual que ellos a ella, y, por si no se ha dado cuenta aún, Alicia es mi prima. Cuando vuelve a hablar, la cara de alegría de mi chica ya no lo es tanto y entonces deduzco que es muy pero que muy buena actriz.

			—Estaba a punto de cerrar la oficina cuando este par de turistas se han acercado a preguntarme por la estación de metro más cercana.

			—Sabía que vivías aquí… De hecho, me planteé llamarte, pero no estaba segura de que te apeteciese —responde con cautela Alicia.

			Pero ¿qué les pasa a todos hoy? ¿Por qué no iba a querer verla?

			Miro de reojo la pantalla del ordenador y con mucho disimulo la bajo: no quiero que Paola lo vea aún. Antes he de tomar yo una decisión.

			—Encontrarnos a Paola ha sido una señal, ¿verdad? —le pregunta Alicia a mi chica, que asiente torciendo un poco la boca—. ¡Menuda casualidad, primito!

			«Pues sí, sí que es una casualidad», pienso.

			Paola trabaja como informadora turística en la pequeña oficina que hay en la plaza del Trocadero, cerca de la impresionante Dama de Hierro, la Torre Eiffel.

			En efecto, vivo en París, la conocida como «ciudad del amor», aunque no sé por qué la llaman así: no veo que sea muy diferente a Madrid o a Barcelona en lo que al amor se refiere. Para mí es una ciudad más, una en la que no pretendo echar raíces, una a la que vine siguiendo a Paola, entusiasmada con la idea de conocer mundo y perfeccionar el idioma.

			—Alicia. —Sí, llevamos cuatro años sin vernos y eso es lo único que se me ocurre decirle. ¡Soy un pésimo primo! ¡Lo sé!

			Ella me mira con cara de no saber muy bien qué hacer. ¡Normal! Quizá mi reacción no es la que esperaba. Intento arreglarlo un poco: sonrío, levanto los brazos y exclamo:

			—¡Ven aquí, loquita!

			—¡Daniel! —Corre hacia mí, me abraza y me planta dos sonoros besos—. Te hemos echado de menos. Tu madre dice… —La interrumpo de inmediato levantando una mano: no quiero oír hablar de ella—. Está bien —claudica y vuelve a abrazarme.

			—No estropees el reencuentro, Ali —le pido.

			Hablar de mi madre es la peor manera de terminar este día de mierda… Miro de nuevo hacia el ordenador y una pregunta pasa por mi mente: «¿Será la visita de Alicia una señal? ¿Debo aceptar o no?».

			—Les he invitado a cenar —nos interrumpe Paola desde atrás—. He supuesto que te parecería bien, ¿verdad, Dan?

			Asiento mientras continúo abrazado a mi prima. Quizá sea una de las pocas personas a las que he echado de menos desde que vine. Apenas nos llevamos dos años y siempre estuvimos muy unidos, hasta que mi padre falleció y mi madre decidió que seguir yendo al pueblo era demasiado doloroso para ella. ¡Qué falsa fue! Poco después de eso, encontró a otra persona con la que sustituir a mi padre y por ese motivo estoy aquí, lejos de ella y de su actual familia.

			—Claro, me parece genial.

			Entonces recuerdo que un hombre venía con Alicia y me vuelvo de inmediato hacia la puerta. Ahí está. Es un joven muy rubio, casi parece inglés, aunque su acento catalán me confirma que no lo es. Alicia me lo presenta como Lluc.

			—No me digas que por fin un hombre te ha conquistado el corazón, primita —bromeo.

			Alicia siempre se caracterizó por ser una rompecorazones. Me responde con una amplia sonrisa y no puedo hacer otra cosa que alegrarme por ellos.

			 

			*  *  *

			 

			Después de esa tarde y de la posterior e improvisada cena, decidimos aprovechar los tres días que restaban de la estancia de mi prima en París para ponernos al día de todo. Me cuenta cómo conoció a Lluc, que está locamente enamorada de él y que tienen planes para irse a vivir juntos en un espacio de tiempo que espera que sea bastante corto.

			Con tanta revelación, me animo a hablarle de la oferta de empleo que me han hecho en España. Volvería a mi ciudad, a mi casa, y lo haría ejerciendo mi profesión en una de las mejores clínicas de salud privadas que existen en estos momentos. ¿Y cómo he conseguido tal trabajo?, pues porque el doctor González Merino, amigo íntimo de mi difunto padre, se jubila y ha pensado en mí para el puesto. No puedo demorar más mi respuesta, pero ni siquiera le he contado a Paola que me lo han ofrecido; Alicia es la primera persona a la que informo.

			—Pero eso es un notición. ¡Daniel vuelve a casa por fin! —exclama teatrera—. Alegra esa cara, Daniel. ¿Qué ocurre? ¿Acaso Paola se opone? Déjame que te diga que nunca me ha gustado esa chica para ti —susurra… ¡Como si alguien fuese a entenderla aquí!

			Estamos en Stohrer, una pâtisserie que hay cerca de mi apartamento y que para mí es una de las mejores.

			—Paola no sabe nada —le confieso.

			Alicia me mira con sorpresa, para ella es casi inconcebible que le oculte algo a mi «futura esposa», pero es que no sé cómo va a tomarse la noticia. Paola es una persona muy celosa, jamás dejaría que me fuese solo tan lejos, aunque tampoco puedo renunciar a mi sueño por ella, ¿verdad?

			Mientras me pierdo en mis pensamientos, observo el reloj que cuelga de la pared. ¡Mierda! Paola sale de trabajar en media hora y le dijimos que iríamos a recogerla.

			—Se nos hace tarde —les digo a Alicia y a Lluc, que ha estado en silencio casi toda la tarde.

			Me levanto, voy hasta el mostrador y pago. Luego cogemos el metro y, aunque llegamos cinco minutos tarde, Paola aún está atendiendo a una pareja de turistas.

			—Díselo —me susurra Alicia, mientras esperamos a que mi novia termine de trabajar—. Paola lo entenderá. Es tu sueño, Daniel. —Ante mi simple encogimiento de hombros como respuesta, ella continúa—: El plazo para aceptar expira en dos días. Puedo ayudarte en todo lo que necesites para acomodarte allí de nuevo, ¿o vas a volver a casa de tu madre?

			—No —niego rotundo—. Tendré que buscar un apartamento, algo tranquilo… ¿De verdad crees que lo aceptará?

			—¿Quién aceptará qué? —pregunta la cantarina voz de Paola, apareciendo de pronto detrás de nosotros.

			—Creo que es hora de marcharnos, Alicia —sugiere un Lluc muy cortés, deduciendo que tengo que hablar con mi chica esta noche sí o sí.

			Nos despedimos y cada uno tomamos una línea de metro diferente. Ellos van a continuar su viaje de enamorados y yo voy a enfrentarme a la realidad. Paola es una gran mujer, pero demasiado celosa y posesiva. No sé qué pasará cuando le diga que voy a marcharme por un tiempo indefinido… aunque ella bien podría acompañarme.
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			Jessica

			Pensar es el mayor error que un bailarín puede
cometer. No hay que pensar, hay que sentir.

			MICHAEL JACKSON

			He salido a toda leche de allí, tanto, que aún estoy sudando y me tiemblan las piernas por el esfuerzo realizado… ¡¿Qué cojones estoy diciendo?! Me tiemblan porque sé que la he cagado pero bien y no quiero enfrentarme a la realidad. No estaba preparada para esto, ¿por qué puñetas le dije a Ali que vendría? Podría haberme quedado en casa y ella nunca lo habría sabido. Después, una mentirijilla piadosa y listo. Pero no, yo tengo que ser tan imbécil de querer intentarlo y no, no estoy preparada para ello. Soy consciente de que nunca más seré la misma, también de que aún me duele la muñeca… ¡Qué idiota he sido! He querido hacer algo que no está dentro de mis posibilidades, ya no lo está. ¿Por qué me he dejado influir por ellas? Sé que no puedo, ¡NO PUEDO, JODER! Debería grabarme a fuego eso, porque, aunque Gloria y Alicia digan lo contrario, jamás recuperaré lo que perdí.

			Me dirijo al vestuario sin hablar con nadie. Algunas chicas me miran de soslayo y cuchichean. Aquí casi todos nos conocemos: este mundillo es muy pequeño. Miro hacia otro lado y las ignoro. No me apetece hablar con ellas… ni con nadie. Solo quiero coger mi bolsa y largarme de aquí. La he cagado, es lo único que ronda mi mente. Resoplando, me cuelgo la enorme bolsa de deporte en la que llevo mi ropa, ya que ni me he molestado en cambiarme, y me largo de este sitio.

			Salgo a la calle y agradezco más que nada en el mundo la brisa fresca que me da en la cara. Es reconfortante, aunque las piernas me siguen temblando y seguirán haciéndolo durante una semana más por lo menos.

			Dentro de mi bolso, noto cómo el móvil vibra y luego comienza a sonar con insistencia. No tengo ganas de hablar, si lo hago, lloraré.

			—¡Paso de cogerte, engendro del demonio! —grito al interior del bolso, mientras la melodía de Hymn for the weekend de Coldplay me indica que es Alicia quien está al otro lado. Estoy furiosa conmigo misma… ¡Y con ella! ¡Y con Gloria! Y con todo el que se me cruce por delante.

			¡No voy a hablar del tema por ahora! Y en mi interior rezo para no tener que hacerlo nunca, eso sería lo ideal. En este momento, me encantaría ser como un avestruz y poder meter la cabeza en un agujero y evadirme de la realidad. Aunque seguro que, aun así, su cara seguiría apareciendo en mi mente y me susurraría: «No sirves ni para esconderte, Jessi…». Y lo peor de todo es que quizá tenga razón.

			Refunfuñando, cierro de nuevo la cremallera del bolso y salgo disparada hacia la parada del bus. Si corro un poco, llegaré a tiempo para coger el que pasa dentro de un par de minutos. Necesito llegar a casa, darme una ducha y comer una buena dosis de helado de turrón.

			 

			*  *  *

			 

			Después de un buen baño relajante, de que me haya puesto el pijama y me haya zampado casi media tarrina de helado, la puerta de casa se abre con estrépito y Alicia entra corriendo. Suelto la cuchara con cuidado en el recipiente, que ya está medio vacío, y aguardo la bronca que está a punto de caerme. ¡Qué coño! No tengo que aguantar broncas de nadie…, pero si Ali se entera de que… ¡Bah, paso…! Mejor me hago la sueca un poco hasta que se aburra. Siempre me funciona.

			—¿Se puede saber por qué no me has cogido el teléfono?

			Me encojo de hombros como respuesta. Ella lo entiende como un «no quiero hablar del tema» y más o menos eso es lo que quiero decirle… salvo por algunos matices que es mejor omitir en esta conversación.

			—Seguro que no ha ido tan mal como crees, Jessica.

			¡Bingo! ¿Tal mal dice? ¡Ja! Si me hubiese visto correr despavorida, no estaría diciendo eso.

			«Soy una cobarde —me regaño—. Ali es mi mejor amiga. Si hay alguien que me comprenda, seguro que es ella», me repito mentalmente, pero no, no me sirve de nada: sigo más callada que una muerta.

			—Tienes que dejar de pensar de ese modo, tú no eres así: mi amiga Jessica es una mujer segura de sí misma, que cree en ella y no se rinde nunca.

			¿En serio? Eso no se lo cree ni ella… ¡y mira que tiene fe en mí, la muy condenada!

			—Déjalo, Ali, no tengo ganas de hablar del tema. —Aunque quiero contarle la verdad, esa que se me atraganta, y no me veo capaz. Además, sé que no me va a perdonar lo que he hecho, así que mejor mantengo la boca cerrada.

			—¿Y qué vas a hacer entonces? ¿Quedarte ahí sentada, zampando helado hasta que no puedas ni moverte?

			«¡Pues yo no lo veo tan mal plan! Este helado está de muerte.»

			La miro y soy consciente de que espera otra respuesta totalmente diferente a la que está pasando por mi mente, e incluso a la que sale de mis labios.

			—Quizá. —Como imaginaba: no le gusta nada de nada lo que he dicho y me mira con desaprobación—. ¿Qué quieres que te diga? —termino explotando.

			Alicia sabe que me cuesta estar callada y solo tiene que provocarme con una mirada o un gesto para conseguir que suelte por esta boca que mi madre me ha dado todo lo que tengo dentro. Me maldigo por no saber estar en silencio, mientras le digo:

			—No volveré a ser la de antes.

			¡Hala! Pues ya lo he soltado… Dicen que el primer paso para superar algo es admitirlo en voz alta, y es lo que yo acabo de hacer: no volveré a ser la misma…

			—Nadie quiere a una chica de mi edad, lisiada y… —continúo, intentando que Alicia se conforme con esa excusa.

			—¡Exagerada! Eres muuuy buena, Jessica. El único problema es que Nico te absorbió las neuronas y te bajó la autoestima de tal modo que has perdido toda la confianza en ti misma.

			Por suerte, su teléfono comienza a sonar y me libro de seguir oyendo sus regañinas de madre frustrada. Es un mensaje. ¿Qué digo uno? Son varios, el móvil le suena sin parar. Bufando, Alicia se levanta de mi lado, se acerca, lee los mensajes y frunce el entrecejo. La conozco: algo malo pasa y no quiere decírmelo.

			—¿Qué pasa? —le pregunto, acercándome a ella.

			Cuando ve que estoy a su espalda, bloquea el teléfono y lo deja sobre la mesita. Tarde. Ya he visto que los mensajes eran de Lluc y el último decía: «Díselo ya, Ali».

			—¿Acaso no vas a contarme qué ocurre?

			Mi amiga suspira y se dirige al sofá.

			—Ven, Jessica. —Oh, no, esto no suena bien—. Sé que no es el momento ideal para decirte esto, pero…

			—Desembucha.

			—Lluc quiere que me vaya a vivir con él —me suelta, aunque deduzco por su cara que no se siente contenta de darme la noticia.

			¿Qué puedo decir? ¿Me alegro? Creo que sí… Pero ¿por qué coño soy tan mentirosa conmigo misma? Que se vaya Alicia me jode… y mucho. Hace un año ni siquiera me lo hubiese planteado, pero ahora es diferente. Me he acostumbrado a vivir con mi mejor amiga; ella ha sido mi apoyo en los meses de rehabilitación; de hecho, por ella decidí ir a terapia. Alicia es quien me ha recogido en los malos momentos y no quiero que se marche, aunque sé que no es justo, tiene derecho a seguir con su vida. Ella no tiene la culpa si yo decidí dejar que un imbécil tirase la mía por la borda.

			—Eso es genial, nena —le digo, simulando una sonrisa.

			Alicia me mira de reojo y me digo que debo disimular mejor o me pillará.

			—Lo digo en serio. Eres una compañera de piso genial, pero demasiado entrometida. —Me río para quitarle hierro al asunto—. Mañana mismo iré al campus a colocar carteles para buscar compañera de piso.

			Me levanto y me voy de su lado. Creo que voy a llorar… ¿Qué voy a hacer sin Alicia? El insufrible teléfono vuelve a sonar de nuevo. ¡Joder! Me apuesto lo que sea a que es Lluc para cerciorarse si su presión sobre ella ha surtido efecto y comprobar así como mi amiga acaba de dejarme de lado. ¡Mierda de día!

			—Ho-ho-hola —oigo decir a Alicia—. No esperaba tu llamada. ¿Qué ocurre? —Silencio—. Claro. Dame un minuto. Voy a mi cuarto y hablamos.

			Me quedo petrificada en la puerta del salón, observando cómo sale disparada hacia su habitación y cierra la puerta al entrar.

			 

			*  *  *

			 

			—Jessica —dice casi gritando Alicia al salir de nuevo de su habitación.

			—¡Joder! Menudo susto me has dado, tía.

			—Tu madre tiene razón, hablas como un camionero.

			Ambas nos reímos. Es verdad, mi madre siempre me lo dice, pero ¿qué quiere? Soy la menor, la pequeña de la casa y tengo ocho hermanos varones, uno de ellos mi mellizo. Es normal que parezca un chico en muchos aspectos. Mi hermano Lázaro asegura que si no me hubiese visto las tetas, pensaría que… Bah, qué más da lo que diga Lázaro. Me gusta como soy y no voy a cambiar, ya lo intenté una vez y la cosa no funcionó.

			—Y después de tu intento frustrado de matarme de un susto e intentar quedarte así con este pedazo de piso para convertirlo en tu paraíso de amor con Lluc… —Alicia me lanza un paquete de patatas desde la puerta de la cocina y yo lo alcanzo al vuelo—, ¿qué pasa?

			—Ya tienes compañero de piso. Es un chico, pero no creo que eso te importe. Siempre has vivido rodeada de hombres…

			—Esos hombres son mis hermanos, Ali.

			—Es un buen tipo, te lo aseguro. —Me pone ojitos y sabe que no puedo resistirme—. Llega en una semana y, además, apenas os veréis. Él viene por motivos de trabajo y tú casi no pasas por casa.

			—¿Cómo se llama? —Vale, me rindo. Soy una endeble, pero no tengo ganas de complicarme más la vida.

			—Ya lo verás.

			Su respuesta me deja un poco extrañada. ¿Qué se trae entre manos? Alicia puede ser la mejor amiga del mundo, pero es abogada y, como tal, es única tejiendo tretas. Creo que empiezo a no fiarme de ella.

			—Voy a enviarle el contrato de alquiler —añade y sale disparada hacia su cuarto, otra vez…

		

	
		
			3

			Alicia

			—Ya verás qué sorpresa se va a llevar Jessica cuando le vea —le digo con emoción a Lluc.

			Estamos en el aeropuerto, esperando a que el avión de Daniel aterrice. Su llegada estaba prevista para hace media hora, pero se ha retrasado. Cuando me llamó y me dijo que iba a aceptar el trabajo, no podía creerlo. Daniel siempre se ha caracterizado por ser una persona a la que le cuestan los cambios y, a veces, también le he visto demasiado dependiente: primero de su padre, después de morir este lo fue de su madre, hasta que esta conoció a Manuel, su actual marido, y cuando Paola apareció en escena, le ocurrió lo mismo con ella. Nunca creí que de verdad fuese a dejar su tranquila vida parisina para volver aquí, a su ciudad natal… con nosotros.

			—¿Ya se conocen? —Asiento y Lluc me mira con cara de no entender nada—. ¿Y por qué no le has dicho entonces que es él con quien va a compartir piso?

			—Porque quiero que sea una sorpresa. Se llevaban genial cuando Daniel venía al pueblo. De hecho, en más de una ocasión pensé que surgiría algo entre ellos, pero me equivocaba. Además, la diferencia de edad era demasiado grande para eso, aunque en ese entonces yo no lo veía así.

			—No estarás intentando hacer de casamentera, ¿verdad? —Lluc me mira con mal gesto.

			«¡No, no es lo que intento!», voy a responderle indignada, cuando oigo que por megafonía anuncian la llegada del vuelo de Daniel.

			Nunca creí que esto fuese posible y estoy muy nerviosa.

			—Se te da fatal y vas a equivocarte muchísimo.

			Pero ¿qué está diciendo mi novio? Con la emoción del anuncio del aterrizaje del avión se me ha olvidado de que estábamos hablando.

			—¿Qué va a salir mal? —pregunto sin mirarlo. Mis ojos siguen pegados a la cristalera que da a la pista de aterrizaje. El avión casi se ha detenido.

			—Hacer de alcahueta, Ali. Ni lo intentes. Daniel tiene una vida y una prometida en París y tú no eres nadie para cambiar eso.

			—¿Estás de broma? ¡Claro que esa no es mi idea! Lo único que quiero es que Jessica no me extrañe tanto ahora que me he ido a vivir contigo y qué mejor forma de hacerlo que sustituyéndome por alguien con quien se lleva tan bien.

			Lluc no parece convencido con mis palabras, aunque tampoco me importa mucho. No tengo dobles intenciones. Solo quiero lo mejor para los dos. Le doy un ligero beso a mi chico para acallar sus tonterías, lo cojo de la mano y nos dirigimos hacia la puerta de «Llegadas». En breve, Daniel saldrá por ella y yo me siento tan impaciente mientras lo espero, como aquella primera vez que visitó el pueblo, justo después de que nos mudáramos allí.

			Hace quince años

			Este sitio no me gusta nada de nada… Es feo, sin encanto y aburrido. Mamá dice que ya me acostumbraré, pero no creo que lo haga. Todos mis amigos se han quedado en mi antigua escuela y yo he tenido que viajar hasta aquí porque a papá le han ofrecido un nuevo empleo en la ciudad. Las casas son más asequibles en el pueblo, por lo que ahora me veo sola, sin nadie con quien jugar ni hablar.

			Solo llevo aquí una semana. Las vacaciones de verano empezaron justo ayer y mi primo Daniel viene con sus padres a visitarnos. ¡Estoy emocionada! Le espero en la entrada del pueblo, sentada en la fuente. De repente, noto que algo me golpea en la espalda. No duele, pero es molesto, porque no para de repetirse. Me doy la vuelta y veo a tres niños que me miran riéndose. Me lanzan pequeñas piedrecitas y se mofan de mí.

			—¡Eh, tú! —dice uno de ellos. Parece ser el cabecilla. Es muy rubio y con la cara llena de pecas—. Eres la nueva, ¿verdad? —me pregunta.

			Asiento y se vuelven a reír.

			—Te lo dije —dice otro de los chicos.

			—No os queremos aquí. Gaby se ha quedado sin su padre por culpa del tuyo —me espeta un tercer niño.   

			No sé quién es Gaby, pero imagino que su padre ha cometido algún delito. El mío es juez, de modo que habrá condenado al del tal Gaby, y los chicos me culpan a mí.

			—¡Eh, abusones! —grita de lejos una chica morena. No parece temerles. Es más pequeña que yo, igual que el resto de los niños—. ¿Por qué no la dejas en paz, Lázaro? —le grita al chico rubio, que niega con la cabeza. La niña se coloca frente a él y lo empuja con un dedo—. O la dejas en paz o me chivo a papá —le dice muy seria. Su amenaza surte efecto, porque el rubio inicia la retirada.

			—Gracias —le digo en un susurro, cuando ella se acerca a mí.

			—No tienes que darlas. No les hagas caso. Gaby es su amigo y está enfadado con tu padre. Él les ha dicho que te molesten.

			—Lo siento. —No sé qué otra cosa puedo decir.

			—No lo hagas. Gaby es un capullo…, seguro que su padre también lo es.

			¿Capullo? Una sonrisa traviesa se dibuja en mis labios. Esta niña ha dicho «capullo»… Si mamá me oyese decir un taco, me encerraría en casa como castigo.

			—Me llamo Alicia —le digo, y le tiendo la mano para presentarme.

			—Yo soy Jessica. —Mientras me dice su nombre, alguien lo grita desde una de las casas que dan a la plaza de la fuente—. Ups. Lázaro ya ha llegado a casa y se ha chivado. Tengo que irme… —Y sale corriendo calle arriba.

			Me quedo mirando cómo corre… Jamás podré correr así de rápido. Se agacha y salta los obstáculos que se encuentra a su paso. Apuesto lo que sea a que es capaz de hacerlo con los ojos cerrados también.

			Al cabo de un buen rato esperando, un coche lujoso se detiene frente a mí. Mi tío Julio es el primero en salir y corro a saludarlo. Es mi tío preferido y el único hermano de mi padre. Su esposa, Miriam, baja poco después de él. El último en salir es Daniel. Cómo ha crecido. Solo tiene dos años más que yo, pero ya me saca más de dos cabezas, con trece años. Cuando lo veo, me suelto del cuello de tío Julio y corro hasta él, pero Daniel no me abraza. Dice que ya es mayor para esas cosas… Creo que al final su visita no va a ser tan buena idea…
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			Daniel

			El viaje ha sido una completa tortura. Para empezar, hemos despegado con más de media hora de retraso. Ya sé que no es mucho, pero en mi situación cada segundo que pasaba me acercaba más a la posibilidad de echarme atrás y volver a mi apartamento. Han sido dos horas de vuelo, aunque se me han hecho eternas. He de confesar que los aviones me asustan. Tengo un poco de miedo a las alturas y saberme a cientos de kilómetros del suelo me pone de los nervios. Encima, para colmo de males, hemos tenido turbulencias casi todo el trayecto y no hemos podido desabrocharnos el cinturón de seguridad ni levantarnos, por lo que mi única distracción durante esas dos interminables y tortuosas horas ha sido una pareja de enamorados dándose el lote a mi lado. ¡Acabo de dejar a mi chica sola en París! ¿Acaso sentirme culpable, además del peor novio sobre la faz de la Tierra, no es suficiente castigo? ¡NO! Tengo que sufrir los arrumacos y carantoñas de esos dos durante todo el viaje.

			Por fin comienzo a divisar tierra y el comandante nos avisa que vamos a empezar la maniobra de aterrizaje. En cuanto el avión se detiene y las azafatas indican que podemos ir saliendo, corro fuera sin pensarlo dos veces. Tengo que salir de aquí, me asfixio. Necesito dejar de respirar aire viciado, aunque solo sea el del aeropuerto. Llamo a Paola mientras voy hacia la cinta de equipaje. Le miento por primera vez en mi vida y le digo que el viaje ha sido fantástico. No quiero que se preocupe por mí… ¿O quizá es mi conciencia, que no quiere que ella sepa que ya me estoy arrepintiendo de esta decisión? Porque me lo dijo… Sí, Paola me lo advirtió en el mismo instante en que le comuniqué la noticia. Sus palabras fueron: «Daniel, te vas a arrepentir. En menos de un mes estarás de vuelta, ya lo verás». Y por eso ahora estoy aquí: no voy a darle la razón. Quiero ese trabajo y voy a demostrárselo.

			Llevo casi veinte minutos viendo pasar maletas sin parar y la mía no sale… ¿Dónde demonios está? Espero que no la hayan perdido… Cuando empiezo a temerme lo peor, la veo salir… rota… ¡Me han roto la maleta! Ahora tendré que pedir daños a la compañía, ¡como si no tuviese bastante! Esto es un mal presagio, estoy seguro. Suspirando, tiro de ella en cuanto pasa por mi lado. Permanezco atento hasta que sale la segunda y, una vez la tengo, me dirijo hacia la puerta de salida.

			Alicia me recibe con un caluroso abrazo y dos buenos besos «a la española». Ya casi me había olvidado de esa forma de saludar. Los franceses no son tan expresivos ni efusivos.

			Después de esa tanda de besuqueo, nos dirigimos al aparcamiento y nos ponemos en marcha hacia el misterioso piso que Alicia me ha encontrado con una rapidez asombrosa.

			—Ya verás cómo te encanta la zona. Es muy tranquila. Tiene grandes jardines y un parque enorme para salir a correr —me explica, mientras nos acomodamos en el coche.

			Lluc, tan parco en palabras como siempre, se abrocha el cinturón y arranca.

			—No hago mucho deporte —le confieso.

			—El piso tiene dos dormitorios, cocina, un baño, un salón con un sofá muy cómodo y una pequeña terraza —continúa Alicia.

			—Se te olvida decirle que está en una octava planta y que la mayoría de las veces el ascensor no funciona. —Mi cara debe de ser un poema…, uno gracioso, a juzgar por la carcajada de Alicia.

			—No le hagas caso, Daniel. Lluc es muy bromista.

			—Ya veo, ya… —contesto, sin saber muy bien qué decir, porque, para ser francos, no he entendido el chiste.

			—Lo que sí te digo, Daniel —prosigue Lluc—, es que es cierto que es un octavo y que tiene una segunda planta con unas vistas impresionantes.

			Otra carcajada de Alicia me pone sobre aviso de que es otra broma que no comprendo.

			—Daniel —me aclara mi prima—, es cierto, pero es que la persona que compartirá piso contigo necesitaba esa otra planta de la que habla Lluc. No es usual encontrar esa clase de distribución en un piso y por eso es tan especial.

			—Lo capto, lo capto —digo para zanjar el tema.

			En resumen, es una zona maravillosa, con un piso fantástico, una planta superior sensacional y un misterioso compañero. Espero no arrepentirme de esto, me digo mentalmente una y otra vez.

			 

			*  *  *

			 

			Después de hora y media en el coche comienzo a desesperarme. Lluc sigue haciendo chistes que no comprendo y a cada rato Alicia le pide que no siga. ¿Qué ocultan estos dos? Cojo el móvil para enviarle algunos mensajes a Paola, aunque a esta hora estará empezando su descanso para comer. Con suerte, podré hablar con ella un rato. Me alegro de haberle hecho caso y arreglarlo todo con mi compañía telefónica para poder usar mi línea desde el momento en que pisase España.

			—Pues ya hemos llegado —me interrumpe Alicia, justo cuando voy a pulsar el botón de llamar.

			Lluc acaba de detener el coche frente a un portal inmenso. Dos grandes puertas de cristal nos dan la bienvenida. La verdad es que no se parece en nada a lo que esperaba. Tiene muy buena pinta.

			Bajo las maletas y espero a que Alicia se despida de su novio, que se marcha ya, porque entra a trabajar en menos de una hora. Entramos y vamos directos al ascensor. Pulso el botón de llamada y ¡funciona! Ya empezaba a temer que Lluc tuviese razón y tener que cargar estas dos maletas, que no son nada pequeñas que digamos, y una de ellas además está rota.

			El camino hasta el octavo piso se me hace eterno. Me siento ansioso por conocer a mi compañero. Sin contar mi convivencia con Paola, esta es la primera vez que voy a compartir casa. Espero que sea un buen tío.

			El ascensor se detiene y justo enfrente está la puerta de mi nuevo hogar.

			—Octavo C —me indica Alicia, mientras mete la llave en la cerradura.

			La puerta se abre sin un solo chirrido, es un sonido limpio y agradable, aunque no puedo decir lo mismo de la casa. Veo ropa de chica encima del sofá, los restos de un desayuno sin terminar sobre la mesa, un par de zapatillas de deporte tiradas por el suelo… ¡Bravo! Este tío tiene novia y encima es una desordenada. ¡Empezamos bien!

			Una voz de mujer canturrea algo en inglés. Una chica morena sale de la habitación que está justo enfrente, al final del pasillo. Está de espaldas… ¿Por qué camina hacia atrás? El movimiento sugerente de su trasero llama mi atención. ¡Dios! ¿Acabo de mirarle el culo a una desconocida? ¡¿Por qué?! Ella sigue moviéndose sensual, al ritmo de la canción que tararea y que, imagino, es la misma que sale de sus auriculares, ya que puedo ver desde aquí el cable rosa que le cuelga del cuello.

			Otra vez mis ojos van por libre y repasan el cuerpo de esa misteriosa chica que se contonea con un pantalón corto de pijama, y cuando digo «corto», quiero decir muy corto, y una camiseta ancha y descolorida anudada debajo del pecho, dejando al descubierto una cintura estrecha y una piel nívea. Justo cuando dejo de mirarle las piernas y el trasero… sí, he vuelto a hacerlo, ella se vuelve con una preciosa sonrisa en los labios, que desaparece de inmediato.

			Da un grito de sorpresa, pero no de esos que desprenden alegría, sino más bien todo lo contrario. Es obvio que no nos esperaba…

			—Daniel, te presento a tu nueva compañera de piso.

			Acabo de quedarme como un pasmarote. Y no, no es por el hecho de que mi «compañero» sea en realidad «compañera». Tampoco porque ella sepa contonearse al ritmo de la música de un modo increíblemente sexy y perfecto. Ni porque sea preciosa…, que lo es, o porque sus ojos, que me miran abiertos de par en par, tengan un color indefinible, a veces castaños y a veces verdes.

			¿Qué cómo sé todo eso? Porque nunca me he olvidado de ellos…

			Sigo mirándola sin saber qué decir ni qué hacer y ella me observa estupefacta, tal como lo hizo la última vez que nos vimos.

			Mi mente retrocede once años y vuelvo a verla de nuevo allí, de pie, fingiendo que no siente nada, mientras se da media vuelta y se marcha…

			Es ella, es Jess.
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			Jessica

			Los grandes bailarines no son geniales por su técnica.
Son geniales por su pasión.

			MARTHA GRAHAM

			La casa está hecha un desastre. Anoche llegué muy tarde de trabajar y dejé tirada la ropa en el sofá, ese en el que he tenido que dormir, porque mi habitación está ocupada incluso a estas horas de la mañana.

			Hoy llega mi misterioso compañero de piso. Aún no sé quién es o a qué se dedica, Alicia se niega a contarme nada. Solo me dice que será una sorpresa, una muy grata, además. No tengo ni zorra idea de a quién se refiere y esa actitud tan enigmática comienza a tocarme los ovarios bastante. ¡Joder! Voy a vivir con un tío al que no conozco de nada, creo que merezco al menos saber su nombre.

			Llevo toda la semana arrepintiéndome de haber cedido a su propuesta, pero me cogió en un día tonto por lo de la audición y no me vi con fuerzas para decirle que no, por eso ahora me encuentro con semejante papeleta. Con suerte será gay, la mayoría de los tíos lo son últimamente.

			Dejo el desayuno a medias y me levanto para comenzar a adecentar este estercolero que llamo casa. Soy un puto desastre, desordenada de un modo que debería estar prohibido. Alicia lleva dos días fuera de casa, por lo que todo está desperdigado por ahí. No quiero que el nuevo inquilino se lleve una mala impresión de mí, ya tendrá tiempo para eso cuando me conozca.

			Así pues, voy por mi móvil, que está en la habitación de mi amiga y excompañera de piso; lo dejé anoche allí cargándose, porque, como ya he dicho, mi habitación está inaccesible por ahora.

			Me pongo los auriculares, y la música de Dua Lipa comienza a sonar.

			—Me chifla esta canción —me digo en voz alta, mientras comienzo a tararearla.

			One Kiss va sonando y yo me voy animando con ella. Salgo de espaldas de la habitación creyéndome una musa del baile a punto de hacer una aparición estelar, contoneando las caderas y cantando. ¡Así da gloria empezar el día! Subo las manos y me recojo el pelo en un moño desmarañado y me doy la vuelta, dispuesta a comenzar a limpiar.

			¡Hostias! Me quedo parada en seco cuando, al hacerlo, veo a Alicia sonriendo con alegría y… y… a… sí, ¡joder! Es él. ¿De qué carajo va todo esto? Juro que la mato, acabo de quedarme sin amiga. ¡LO JURO!

			¡La madre que lo parió! Está igual que hace once años. ¿Cómo es posible? Tiene la misma cara de niño bueno y para nada aparenta tener los treinta o casi, su cumpleaños será dentro de unos meses. Sí, también recuerdo eso.

			Me está mirando con cara de alelado, por lo que empiezo a pensar que esto también ha sido una sorpresa para él. Veo a Alicia mover los labios, pero debido a la música que suena en mis auriculares no oigo lo que le dice, aunque puedo imaginármelo por su cara. ¿Daniel es el misterioso compañero de piso? ¡Me niego en redondo!

			Me quito los cascos de un manotazo y me dirijo a Alicia, molesta, mucho.

			—Pero ¡¿qué mierda es todo esto?!

			Dani permanece en silencio. ¡Mejor! Si dice o insinúa algo de que tenía conocimiento sobre esta «sorpresa», juro que le reventaré los dientes.

			—¡Es Daniel! —exclama mi amiga. ¡Cómo si no me hubiese dado cuenta!—. Él es, desde este momento, tu nuevo compañero de piso.

			¡¡¡¿¿¿QUÉÉÉÉ???!!! ¡Y se queda tan pancha, la tía!

			—¡Y una mierda! —le digo—. No, no y no… —No puedo continuar, porque la puerta de mi habitación se abre y sale un tipo pelirrojo, despeinado y en calzoncillos. ¡Está bueno el condenado!—. ¡Tú! —le digo, mientras me acerco y cojo su ropa del brazo del sofá—. ¡Largo!

			El pobre me mira con cara de que estoy loca como mínimo e intenta protestar, pero no le dejo decir nada. Le lanzo la ropa a la cara y, tras cogerla al vuelo, comienza a ponerse los pantalones. He de decir que, mientras todo esto ocurre, Alicia mira hacia otro lado, abochornada por mi comportamiento, porque las dos sabemos que esta clase de espectáculos no es la primera vez que se dan en este piso y ella siempre me regaña por cómo trato a los chicos a la mañana siguiente.

			Daniel, por su parte, sigue callado y atento a todo. Su cara es para no perdérsela, no sé si está a punto de estallar en carcajadas o de salir huyendo despavorido. Y la verdad es que no tengo muy claro cuál quiero que sea la opción elegida.

			—Pero… —vuelve a intentar decir el pelirrojo.

			—Pero nada —lo interrumpo—. Ya me sé esta historia. —El chaval me mira abriendo mucho los ojos—. Sí, lo sé. Anoche fue especial, eres todo un semental y blablablá, pero ¿sabes qué? Es hora de marcharse, machote, así que coge tu ropa y vete cagando leches de aquí.

			Lo cojo por el codo y lo llevo casi a rastras hasta la puerta. Una vez allí, la abro y le empujo fuera, todavía a medio vestir. Al darme la vuelta, me encuentro con los oscuros ojos de Daniel clavados en mí.

			¡Me niego! No puedo estar encontrándome con él cada día, cada mañana al despertar o viéndolo justo cada noche antes de dormir. No, no y no.

			—Y tú —le digo a Alicia, señalándola con un dedo acusador—, ya hablaremos de esto. Tienes suerte de que me tenga que ir a trabajar.

			Alicia sabe que eso es mentira. Lleva un año conviviendo conmigo y conoce a la perfección mis turnos de trabajo, pero no pienso quedarme en esta casa. No ahora, no con él.

			Salgo hecha una furia hacia mi dormitorio; ahora que vuelve a ser mío, entro, echo el cerrojo y enciendo la luz. Al hacerlo, me llega un leve rumor, una queja que va tornándose cada vez más clara.

			—¡Joder, hermanita! ¡Apaga esa puta bombilla!

			—De eso nada, Lázaro —le grito, más furiosa de lo que creía que estaba—. Levántate, es más de mediodía y tenemos invitados.

			—¿Dónde está…? —Se queda pensativo y lo miro arqueando las cejas—. Está bien, no me acuerdo del nombre, pero es tan rico…

			—Oh, ¡cállate, por favor! ¡Y deja de utilizar mi dormitorio como picadero! Estoy cansada de andar lavando las sábanas cada dos días —le increpo.

			Mi hermano me mira frunciendo el cejo y vuelve a tirarse en la cama. Gruño en respuesta, cojo sus pantalones, que están tirados por el suelo, y se los lanzo.

			—¡Arriba he dicho! —le grito.

			—¡Joder, Jessica!

			—¡Ni joder ni hostias! ¡Que te levantes ya, Lázaro! —le pido, mientras contengo un sollozo que me sube a la garganta.

			«¿Por qué él? ¿Por qué ahora?», me pregunto en silencio.

			Abro el armario y me quedo mirando su interior.

			«¿Por qué?», vuelvo a repetirme.

			Está claro que tuve que ser una bruja, brujísima, en otra vida y que ahora me están castigando.

			—¡Qué mal humor tienes hoy! —me dice Lázaro, sentándose en la cama y observando cómo me visto.

			Ni siquiera pienso qué pillo del armario, cualquier cosa me sirve: solo necesito salir de este piso inmediatamente. Al cabo de unos segundos, mi hermano parece caer en la cuenta de mis palabras y me pregunta:

			—¿Has dicho que tenemos visita?

			Asiento.

			—¿El nuevo inquilino?

			Asiento de nuevo.

			—¿Está bueno?

			Lo fulmino con la mirada mientras me pongo la camiseta y termino de abrocharme los pantalones. Lázaro me mira confundido y levanta los brazos en señal de ignorancia.

			—Es Daniel, Lázaro. Es Daniel.

			La cara de mi hermano lo dice todo, aunque no le sale la voz. Solo él sabe qué pasó, algo obvio, ya que lo compartimos todo, tanto es así que hubo un tiempo en que hasta compartimos útero. Lázaro hace amago de levantarse para consolarme, pero lo detengo.

			—Que seas mi hermano no quiere decir que vaya a dejar que me des un abrazo en bolas, tío. ¿Por quién me tomas?

			Después de eso, me vuelvo hacia la puerta y salgo rápida del dormitorio, mientras Lázaro asimila todo lo que implica la llegada de Daniel a esta casa y, por supuesto, a mi vida.

			Al llegar al pasillo veo que Alicia le está enseñando la casa. Ambos se detienen al salir de la cocina, justo cuando yo llego a la puerta de entrada. Los miro y, sin decir una sola palabra, me marcho dando un portazo.
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			Daniel

			¡No puede ser! Pero ¿en qué estaba pensando mi prima?

			«Está bien, está bien. Respira… Recapacita, Daniel», me digo, y lo hago.

			Acabo de darme cuenta de que Alicia no sabe nada. No puede saberlo, de lo contrario, jamás me hubiese traído aquí. En este momento soy consciente de que, por lo visto, Jess nunca le contó lo sucedido, a pesar de ser su mejor amiga y eso solo puede ser por dos motivos: o le dolió tanto que no quiso hablar del tema con nadie o le importó una mierda. Me decantaría por la segunda opción… pero he visto cómo ha reaccionado. ¡Imposible! Si no le hubiese importado, no actuaría de este modo. No me quiere aquí y tiene motivos para ello…

			¡Y pensar que en todos estos años ni siquiera le he preguntado a Alicia por ella temiendo su respuesta! ¡Iluso de mí!

			Siempre pensaba qué habría sucedido después de que me marchase de allí e, incluso, por qué actué de ese modo. A la segunda cuestión conseguí encontrarle respuesta con el paso del tiempo…, a la primera… voy a hacerlo. No me siento bien conmigo mismo por lo que le hice, por cómo la traté…

			El sonido de una puerta me saca de mis pensamientos. Veo salir a un chico algo mayor que Jess, pelirrojo, despeinado y con ojos soñolientos. Para rematar la imagen, el tipo va en calzoncillos.

			¡Qué ingenuo me siento de repente! Yo creyendo que Jess actuaba así, dolida por volver a verme, y lo que le pasaba era que tenía al ligue de una noche —¿o será su novio?— en la habitación.

			De acuerdo, descarto la opción del novio. Si lo fuese, no permitiría que ella lo tratase así. Intento reprimir la risa al verla actuar de ese modo. ¡Es tan… Jessica!

			Después de ese espectáculo, Jess increpa a Alicia, que la mira con cara de no comprender nada, como si a su amiga le hubiesen salido dos cabezas. ¡Pobre Alicia! No quisiera estar en su piel. Si hay algo que caracteriza a Jessica es su carácter.

			Mi nueva compañera de piso sale huyendo, porque sí, eso es lo que hace: huir. Y la veo cerrar la puerta de su dormitorio.

			—¡Qué carácter tiene la condenada! —suelta Alicia, una vez que Jess no está presente. Después de eso, se vuelve hacia mí y me pregunta muy, pero que muy seria—: ¿Hay algo que debería saber, Daniel? —Y cruza los brazos a la espera de mi respuesta.

			¿Qué hago? ¿Le cuento lo que ocurrió ese día? No, aquello es pasado y en el pasado debe quedar.

			—Ni idea —le contesto, encogiéndome de hombros para dar credibilidad a mis palabras.
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